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Resumen

En el presente artículo se enfatiza en el papel que desarrolla el
diálogo cívico entre generaciones en la formación ciudadana de
los estudiantes universitarios desde la dimensión sociopolítica y
se exponen las ideas de José Martí que constituyen referente
esencial para la comprensión de este proceso. Se precisa la
condición de activo gestor de alternativas sociotransformadoras
como cualidad que distingue al estudiante de la educación
superior en su actuación como ciudadano. Se fundamenta la
propuesta de un método para la formación ciudadana sustentado
en la problematización del activismo sociopolítico del estudiante
universitario y que ha sido corroborado en la práctica educativa
en la Universidad de Oriente.
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Abstract

In the present paper is emphasized the role that develops the civic
dialogue among generations in the civic formation of the university
students from the sociopolitical dimension and José Martí ‘s ideas
that constitute essential referent for the understanding of this
process are exposed. The condition of active manager of
sociotransforming alternatives that distinguish the student of the
higher education in their performance as citizens is specified. The
paper bases the proposal of a method for the civic formation
sustained in the problematization of the university student’s
sociopolitical activism which has been corroborated in the educative
practice at Universidad de Oriente.

Key words: civic dialogue, university civic formation, sociopolitical
activity.

Introducción

El dinámico y contradictorio proceso de globalización ha colocado
en primer plano los debates acerca de la ampliación del papel de
las universidades, que rebasa su misión como formadoras de
profesionales. Se precisa su encargo como desarrolladoras de
hombres activos y eficaces en su desempeño social. Organismos
y organizaciones internacionales promueven foros en torno a la
interrogante: ¿Cómo formar hombres aptos para convivir en este
mundo y hacerlo progresar, sin perder su identidad y desarrollando
al máximo su humanismo?

La educación superior cubana enfrenta este reto, matizado por
las peculiaridades que le imprime la construcción del Socialismo
y el ideal de hombre nuevo, asumido en correspondencia con el
nuevo tipo de socialidad basado en la libre asociación de los
individuos. Ello implica un perfeccionamiento permanente del
sistema político y de su ejecutoria democrática, que transita
hacia la parlamentarización de la sociedad, lo que demanda de
renovaciones educativas que garanticen la formación de un
profesional universitario cualitativamente superior, como activo,
culto y comprometido promotor de iniciativas para el
mejoramiento social.
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 Para garantizar el logro de tales propósitos, los educadores
deberemos distanciarnos e cada vez más del monólogo erudito y
favorecer el intenso diálogo crítico y constructivo entre las diferentes
generaciones que se involucran juntas en la práctica social,
cimentadora del futuro de la sociedad cubana. Sin embargo,  la
dimensión sociopolítica de la formación integral del estudiante ha
sido relativamente poco tratada por los estudiosos de la formación
ciudadana y urge replantearse su estudio en las circunstancias
anteriormente descritas.

Esta necesidad se refuerza atendiendo a la resignificación
experimentado por el encargo social de los centros de estudios
superiores cubanos que se han insertado, de manera protagónica,
en la ejecución, con alcance nacional e internacional, de los
diversos Programas de la Revolución, y en cada vez más relevantes
tareas de la vida política y social del país en las que los universitarios
asumen importantes responsabilidades de dirección y asesoramiento,
en variados contextos, que van desde los escaños parlamentarios
hasta las comunidades.

Estas tareas han impactado en la calidad de la participación
ciudadana de los estudiantes universitarios, matizada por una
notable contribución a tareas trascendentes, acompañada por
paradójicas insuficiencias en las cotidianas encomiendas. Al
respecto se han manifestado preocupaciones en documentos de
los congresos del PCC y la FEU efectuados en el período,
sintetizadas por Fidel Castro (2002:1), al decir: "Las universidades
aún con toda la historia que han escrito, están lejos de alcanzar el
nivel de conciencia, eficiencia y preparación óptimas. Las
universidades tienen que ser mucho mejor de lo que son hoy". Ello
ha aconsejado al Ministerio de Educación Superior identificar el
reforzamiento del trabajo político ideológico como pauta esencial
de la actividad formativa en todas nuestras instituciones
universitarias.

 El proceso de actualización del modelo económico cubano,
emprendido en los últimos tiempos se ha propuesto "garantizar
la irreversibilidad del socialismo, así como el desarrollo
económico del país y la elevación del nivel de vida, conjugados
con la necesaria formación de valores éticos y políticos de
nuestros ciudadanos"(Castro,  2011:4) Con ello se revitaliza la
significación del perfeccionamiento de la formación de la nueva
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generación para el ejercicio ciudadano que garantice la
materialización de estos propósitos.

Estas exigencias, así como las inconsistencias presentes en el
quehacer sociopolítico de los estudiantes universitarios, en relación
con el balance entre lo profesional y lo sociopolítico en la formación
integral, lo que limita su desempeño social en la pluralidad de los
contextos de actuación socioprofesional, motivaron la realización
de una investigación en la Universidad de Oriente, como resultado
de la cual se desarrolló el método de problematización del activismo
sociopolítico como alternativa para la formación ciudadana de los
estudiantes universitarios desde la dimensión sociopolítica.

Para su concepción resultaron muy valiosas las contribuciones de
Félix Varela; José de la Luz y Caballero, José Martí, Raúl Roa,
Ernesto Che Guevara, Carlos Rafael Rodríguez, Juan Marinello,
Armando Hart y Fidel Castro a la comprensión de las regularidades
del ejercicio de la ciudadanía en las condiciones particulares de la
sociedad cubana, acervo que se resignifica desde la óptica
pedagógica para evidenciar el valor formativo del activismo
sociopolítico característico de las tradiciones revolucionarias e
incorporarlo a las prácticas educativas ciudadanizadoras de las
universidades.

 El ciudadano de república, deviene en la interpretación de José
Martí (OC.T12: 305) en término que sirve para expresar el modelo
de ciudadano al que aspira el proyecto revolucionario de una
sociedad centrada en el culto a la dignidad humana y que puede
lograrse como resultado de un proceso formativo donde se
desarrollen el hábito de investigación, la asociación y el uso de la
palabra para el debate y el consenso.

José Martí, al demandar que el educador actúe como "guía
honrado" apunta contra la extendida concepción del profesor como
único actor de un monólogo transmisor de saberes, promotor de
logros individuales, poco implicado en proyectos ciudadanos y
llama al diálogo educativo desde la actuación transformadora junto
al educando.

 A su vez, la necesidad de ensayar la ciudadanía planteada por
Martí (1975, T1:305) como premisa para el ejercicio de la misma,
sirve de base conceptual para concebir un método formativo
asentado en el ensayo ciudadano con intencionalidad educativa
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donde el diálogo intergeneracional y entre coetáneos adquiere una
innegable pertinencia formativa.

Es justamente por ello que el principio que sustenta el método es
el de la ensayabilidad crítico reflexiva del ejercicio de la ciudadanía
para la sociotransformación.

En el presente análisis ensayar: adquiere connotación enlazadora
de práctica actual y futura, trasciende la simple ejercitación pues
al actuar en complejas situaciones reales, se acentúa el compromiso
y presupone una actitud crítica reflexiva que aflora en la reflexión
en la acción, precedida por la problematización y sistematizada por
la valoración evaluadora y orientadora.

Esto implica la formación de ciudadanos sociotransformadores
desde una dinámica coherente con tales propósitos, por lo que el
principio se asienta en el reconocimiento de la sociotransformación
como fin educativo esencial del proceso de formación ciudadana.

Para materializar el principio se diseñan diversas acciones entre
las que resalta el desarrollar habilidades y valores que sirvan de
base para promover la reflexión, debate y polémica a través del
diálogo polifónico entre educadores, educandos, y demás sujetos
El objetivo del método es sistematizar el proceso formativo desde
el activismo sociopolítico que se concreta en la sociotransformación
promovida conscientemente por los profesionales universitarios
sociales inmersos en la transformación social.

El singular proceso formativo que tiene lugar en las universidades
cubanas nos plantea como reto la formación de un profesional
universitario que en el ejercicio de la ciudadanía desarrolle
cualidades sintetizadas en su pertinencia como activo gestor de
alternativas ciudadanas para la transformación social. Las
cualidades de amor, trascendencia, flexibilidad y compromiso
se significan al distinguirse el ciudadano con educación superior
por sus potencialidades como:

· Comprometido y sensible portador creativo de la cultura
ciudadana.

· Especializado promotor de ciudadanía y culto educador social.

· Flexible y coherente en la actuación ciudadana en diferentes
contextos.
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Estas cualidades imprimen al proceso de formación ciudadana una
dinámica singular cuya esencia sirve de plataforma para la
concepción del método formativo de problematización del activismo
sociopolítico, que se expone en el presente trabajo y que ha sido
corroborado en la práctica educativa en la Universidad de Oriente.

 Para la instrumentación del método se establecen procedimientos
que permiten transitar desde la problematización de la realidad
social hasta la generación de un proceso intencional y
multidimensionalmente transformador en el que se pretenden
modificar las circunstancias sociales y lograr cambios
desarrolladores en la formación de los sujetos

Este sistema de procedimientos toma como punto de partida la
lógica martiana acerca de cómo formar ciudadanos cuando
aconsejaba: "Edúquese en el hábito de la investigación, en el roce
de los hombres y en el ejercicio constante de la palabra, a los
ciudadanos de una república que se vendrá a tierra cuando falten
a sus hijos esas virtudes". Acto seguido alertaba contra la
profesionalización exagerada: "Lo que estamos haciendo son
abogados y médicos, y clérigos, y comerciantes; pero ¿dónde están
los hombres?" (Martí, J. (2000) O. C. T. 13:189).

En términos contemporáneos asumimos esta lógica integradora de
lo profesional, lo cívico y lo humano desde la problematización, la
estimulación de la voluntad de asociarse y la comunicación
socializadora para el sostenimiento y desarrollo de la democracia
socialista concentrada en los siguientes procedimientos:

·    Problematización del ejercicio de la ciudadanía.

·    Estimulación de la voluntad ciudadana.

· Potenciación de la gestión de alternativas
sociotransformadoras.

El procedimiento de problematización del ejercicio de la ciudadanía
dota al estudiante del instrumental metodológico para indagar en la
realidad social y estructurar sus representaciones ciudadanas a
partir del cuestionamiento de las prácticas ciudadanas desde la
movilización de los referentes experienciales y los provenientes de
la cultura ciudadana y profesional que sean extensibles y valiosos
para la comprensión de la situación social examinada.
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Se sustenta en las relaciones entre la orientación educativa
reflexiva y la reflexión cívica.

La orientación educativa reflexiva, estimula la reflexión valorativa,
el diálogo polémico, la movilización de referentes de cultura
ciudadana y las potencialidades para asumir proyectos colectivos.
Posibilita aprender a formular preguntas para escrutar la realidad
social desde el compromiso ciudadano y como premisa para
involucrarse en la transformación.

La reflexión cívica implica que el estudiante universitario debe
estar en capacidad de autovalorar su desempeño social, criticar
desde la implicación y la movilización, aprender a emplear el
diálogo cívico como generador de consensos, así como desde la
evaluación de lo actual, poder proyectar el futuro. Se aprende a
transformar transformando y esa transformación está referida
también al movimiento de ideas, a la argumentación, réplica,
discenso, enriquecimiento o reformulación de postulados en torno
a la práctica ciudadana por parte de los futuros profesionales en
interrelación bipolarmente educativa con los sujetos que intervienen
en la convivencia ciudadana

El educador en su acompañamiento participativo evitará imponer
la tarea del activismo sociopolítico como orientación externa
asumida, sino que estimulará la confrontación de ideas, prevendrá
contra la improvisación y el esquematismo en la práctica ciudadana
y promoverá la crítica permanente, incluyendo la de su propio
desempeño como objeto de valoración. Podrá potenciar el empleo
de técnicas y métodos de confrontación, preguntas para propiciar
la reflexión, el paraloquio, la conversación heurística y el diálogo
cívico como recurso pedagógico esencial para mantener una
dinámica de constructivo cuestionamiento grupal e individual para
valorar, reelaborar y enriquecer el ejercicio ciudadano.

Se contribuye a la activación de los conocimientos previos vinculados
con la cultura ciudadana y profesional, promoviendo la socialización
y reflexión de experiencias y situaciones vivenciadas en el ejercicio
ciudadano, similares a la situación socioprofesional en que ejerce
el activismo

 Por otro lado, el procedimiento de estimulación de la voluntad
ciudadana como sistema de influencias pedagógicas favorece el
tránsito de la disposición a la intención real de involucrarse en
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proyectos. Ello se corresponde con lo apuntado por José Martí
(2000, OCT2:222), al considerar a la voluntad como uno de los
fundamentales móviles morales junto a la dignidad y al orgullo
patrio.

A partir de la motivación se promueve la apertura y disposición,
pues si las situaciones cívicamente significativas no adquieren
sentido para los sujetos, no se produce la movilización hacia la
transformación. Esa fuerza dinamizadora necesaria para acometerla
se sintetiza en la voluntad ciudadana por lo que es necesario
estimular pedagógicamente la voluntad de los estudiantes para
desarrollar tareas con alcance social.

La comprensión gramsciana de la voluntad colectiva que conserva
y a la vez eleva a un nivel superior los intereses singulares y
particulares de los sujetos propende a la armonización consciente
de los intereses individuales con los sociales en aras de la dignidad
humana.

Esta visión es congruente con la fórmula martiana de una
república con todos y para el bien de todos, lo que en el ámbito
educativo se traduce a la ausencia de imposiciones o
catequizaciones, a la realización voluntaria del activismo
sociopolítico por los estudiantes a partir de su sensibilización
razonada, lograda por la estimulación motivacional de la voluntad.
El dialogo cívico permite promover la disposición para optar,
elegir y discernir entre diversas alternativas para solucionar
problemas con los que el sujeto se ha sensibilizado y lograr que
se consoliden las asociaciones sustentadas en móviles racionales
y en la afectividad desarrollada hacia sus conciudadanos.

Bajo la influencia de la orientación sociosensibilizadora se
favorece la creación de un clima socioafectivo propiciador de
la apertura y armonización de los intereses individuales y
sociales. Los estudiantes deberán asimilar las experiencias
sociales e interpretar personalizadamente esos códigos, tales
empeños adquieren un sentido personal en el que el compromiso
y el amor, como cualidades del profesional, se expresen a
través de la disposición e implicación afectiva en las acciones
sociotransformadoras.

Durante la ejecución de tareas del activismo sociopolítico la acción
individual de los estudiantes es estimulada por el educador, quien
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aclara objetivos y el vínculo de los problemas con los objetivos,
esclarece y trabaja sobre las resistencias, motiva constantemente
para la tarea, movilizando diversos recursos motivacionales,
refuerza el progreso de la tarea, evalúa y destaca potencialidades
de los estudiantes. Al desarrollar este procedimiento, actuará
como dinamizador, estimulador, promotor y participante de este
proceso, donde a la vez el educando asume el rol de educador
de los conciudadanos con que interactúa.

En el caso de los estudiantes universitarios la articulación de
intereses sociales con los intereses profesionales constituye premisa
para la estimulación de la voluntad ciudadana, pues sus expectativas
inmediatas se vinculan con lo profesional como vehículo de
realización de su compromiso social y sus aspiraciones.

La potenciación de la gestión de alternativas
sociotransfomadoras es el procedimiento que se encamina a
propiciar la generación de alternativas transformadoras, a
través del activismo sociopolítico.

La orientación movilizadora de los educadores sociales apoya e
incentiva el proceso en que los estudiantes se asocian en la práctica
ciudadana desde un actuar personal provisto de los instrumentos
del quehacer profesional y del acervo de cultura ciudadana
alcanzado, para participar activamente en la selección,
implementación creativa y materialización de alternativas
ciudadanas que favorezcan la solución de problemas al acometer
las tareas de activismo sociopolítico.

El estudiante deberá estar en capacidad de hacer generalizaciones
acerca del comportamiento que debe asumir en los diferentes
contextos, al integrar los valores significativos de la cultura
universal, la cultura del contexto, la cultura ciudadana y la cultura
universitaria, lo que aporta coherencia a su desempeño
sociotransformador en cualquier ámbito, reforzando la cualidad de
trascendencia del profesional universitario.

Es imposible ejercitar estos procedimientos de manera aislada,
ellos conforman una totalidad inseparable y a la vez contradictoria.
No son etapas sucesivas, sino que se complementan a lo largo de
la concepción, ejecución y evaluación de las acciones de activismo
sociopolítico.
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El método propuesto se concreta en una estrategia educativa que
cuenta con tres etapas en correspondencia con los procedimientos
diseñados:

· Diagnóstico y socio sensibilización.

· Ejecución del activismo sociopolítico.

· Evaluación del impacto formativo del activismo sociopolítico.

Para cada etapa se han diseñado acciones que serán acometidas
por los educadores y por los estudiantes, así como otras que
necesariamente deberán emprender de conjunto.

Se establecieron los criterios e indicadores para que los colectivos
educativos evalúen el cumplimiento de los objetivos y reformulen
las estrategias. Se proponen escalas valorativas que permiten
identificar diferentes estilos en la actuación de los estudiantes:
sociotransformador, activo, crítico, pasivo y reactivo y otros
criterios que permiten clasificar en alto, medio y bajo el grado de
apropiación de las pautas culturales de ciudadanía

 Entre las vías empleadas para desarrollar las acciones concebidas
en las diferentes etapas se connotan, junto a las actividades de
transformación social, el diálogo cívico como espacio
intencionalmente diseñado para la reflexión sobre las situaciones
cívicamente significativas, estimulando la crítica a la práctica
precedente y a su propio actuar, así como los Talleres de reflexión
para socializar experiencias, vivencias, reflexionar sobre la acción,
estimulando la reflexión cívica critico-valorativa, sin descuidar el
Intercambio personalizado entre educador y estudiante, o entre
estos y otros sujetos que forman parte de los grupos implicados.

La corroboración de la validez del método y la estrategia se realizó
mediante un estudio de caso colectivo de un grupo de dirigentes
estudiantiles universitarios de la provincia Santiago, insertados en
dos cursos de superación para líderes estudiantiles. Además, se
llevó a cabo una implementación parcial durante la realización de
las tareas de impacto en el Tribunal Provincial de Santiago de Cuba
por los estudiantes de tercer año de Derecho de la Universidad de
Oriente.

Los resultados alcanzados mostraron la efectividad del método
pues la mayoría de los estudiantes mejoraron su estilo de
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actuación ciudadana, transitando hacia un estilo transformador,
a la vez que se apropiaron en mayor medida de las pautas
culturales de ciudadanía. De la misma forma los expertos
consultados coincidieron en la validez, la factibilidad, novedad,
y aplicabilidad de la propuesta, así como se sugirió su
generalización en otros espacios universitarios.

El método formativo propuesto concreta una expresión del diálogo
inter e intrageneracional para desarrollar la formación ciudadana
de los estudiantes universitarios, al privilegiar el diálogo, la polémica,
la deliberación y la discusión como momentos esenciales de la
problematización, dinamizadora de las transformaciones sociales.
Su relevancia se fortalece con la parlamentarización de la sociedad
que constituye uno de los objetivos del proceso de democratización
socialista en Cuba, inspirado en la cosmovisión y ejecutoria
martianas.

 Al considerar la formación ciudadana de los estudiantes
universitarios como fase especial del proceso formativo continuo,
atribuyéndole una doble singularidad a partir de la lógica
profesionalizante del proceso universitario y la lógica transformadora
del proceso social se impone la concepción de una dinámica
formativa singular cuya esencia sirve de plataforma para la
concepción del método que se concreta en un sistema de
procedimientos en correspondencia con la necesidad de promover
las cualidades regularizadas del ciudadano con educación superior,
que lo distinguen como activo gestor de alternativas de
transformación.

Los  resultados alcanzados en la implementación de la propuesta
en la práctica educativa de la Universidad de Oriente confirman
su validez como eficaz instrumento teórico metodológico para
conducir, desde la dimensión sociopolítica, el proceso de
formación ciudadana de los estudiantes universitarios en el
contexto del ejercicio de la ciudadanía.
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